
Un año más ponemos en marcha 
las Jornadas de Naturaleza y Me-
dio Ambiente de Arévalo, y ya es su 
tercera entrega. Y lo hacemos con la 
ilusión de siempre, con las mismas 
ganas que el primer día. 

Con ellas pretendemos dar a co-
nocer, a todos aquellos que quieran 
acompañarnos en esta aventura de la 
vida, lugares cercanos de nuestro pa-
trimonio natural que, en la mayor par-
te de los casos, pasan desapercibidos 
para la mayoría de la gente. También, 
poner en valor aspectos sobre el me-
dio ambiente que son necesarios para 
nuestra supervivencia, para la vida.

El 23 de marzo tuvo lugar en la 
Casa del Concejo de Arévalo la pre-
sentación de las III Jornadas de Na-
turaleza y Medio Ambiente, organi-
zadas conjuntamente, como en ante-
riores ocasiones, por la Asociación de 
Cultura y Patrimonio “La Alhóndiga” 
y por el Grupo de Estudios Ambien-
tales “Galérida Ornitólogos”. Durante 
la presentación se dieron a conocer las 
actividades programadas para el pre-
sente año.

Esta vez versarán sobre el Aire, con 
el lema “Aire para vivir” y el logotipo 
“Airévalo”. Las dos pasadas ediciones 
trataron sobre el agua y sobre la tierra. 
Por tanto, con esta tercera entrega se 
añade un nuevo elemento vital, que, 
junto a la luz del sol, conforman los 
cuatro elementos imprescindibles para 
la vida en el planeta.

El programa de las Jornadas está 
plagado de actividades, muchas de 
ellas en plena naturaleza, ya que, en 
su mayor parte, se realizarán al AIRE 
LIBRE, en forma de excursiones, rutas 
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III Jornadas Medioambientales en Arévalo
viento en Los Trinitarios. 

•	 San Cebrián de Mazote, Urueña, 
Villafáfila. 

•	 Cañadas y Trashumancia.

Talleres didácticos: 
•	 Observación de constelaciones. 
•	 Vuelo de cometas. 
•	 Sonidos: Vencejos y Hora Azul. 
•	 Ruta por los Árboles y arboledas 

singulares de Arévalo. 
•	 Micología. 

Cada una de estas actividades será 
anunciada convenientemente y por se-
parado a través de los medios y redes 
de comunicación. 

Recordemos que solo con la cola-
boración, la participación y la aporta-
ción ciudadana se podrá conseguir una 
sociedad más culta y, por tanto, más 
respetuosa con aquello que nos rodea, 
que es en definitiva lo que nos permite 
vivir.

Quedan todos ustedes invitados a 
participar en estas III Jornadas.

o talleres, que nos permitirán conocer 
cultura, patrimonio y naturaleza próxi-
ma o relacionada con nuestro territorio 
cercano. Pues, según el pensador Ma-
sanobu Fukuoka, la cultura verdadera 
nace con la naturaleza, es simple, hu-
milde y pura.

Excursiones: 
•	 Aves de la llanura cerealista.
•	 Desembocadura del río Adaja. 
•	 Cumbre del Pico Zapatero. 
•	 De Arévalo al Puente Rumel. 
•	 De Tiñosillos a Arévalo. 
•	 Cinturón verde de Arévalo: la 

ruta de los once puentes. 
•	 Nacimiento del Adaja. 

Actos y Rutas culturales: 
•	 Ruta por los molinos arevalenses.
•	 “Poemarío”. 
•	 Geología en el Castro de Ulaca. 
•	  Presentación del Catálogo de Ár-

boles y Arboledas Singulares de 
Arévalo. 

•	 San Bernardo, Pintia y Peñafiel. 
•	 Concierto de instrumentos de 

Precio del ejemplar impreso: 
0,50 euros.



 pág. 2 la llanura número 107 - abril de 2018

LA LLANURA de Arévalo.
Publicación editada por: 

“La Alhóndiga” de Arévalo, 
Asociación de Cultura y Patrimonio.

Avda. Emilio Romero, 14-B - 05200 Arévalo
lallanuradearevalo@gmail.com

   Número 107 - abril de 2018
   Depósito legal: AV-85-09

Diseño y maquetación: “La Alhóndiga”, 
Asociación de Cultura y Patrimonio.

Imprime: Imprenta Cid.

La tertulia de “La Alhóndiga” del 
mes de abril. El pasado viernes, 6 de 
abril de 2018, la tertulia habitual que 
cada mes nuestra asociación cultural 
realiza en la Biblioteca Municipal de 
Arévalo tuvo como título “Iriarte vs. 
Samaniego”. A lo largo de la hora y 
cuarto que duró la actividad los asisten-
tes disfrutaron de las fábulas de estos 
dos autores de la Ilustración Españo-
la al tiempo que se compartían, apro-
vechando las enseñanzas que aportan 
ambos, los recuerdos y percepciones 
que a cada uno de los participantes les 
sugerían las conocidas fábulas que allí 
se leyeron.
En la tertulia se dispuso de varios li-
bros de estos fabulistas que pudieron 
ser consultados por los asistentes.

Actualidad

Sumario:

1: Editorial. III Jornadas Medioam-
bientales de Arévalo. 

2 y 3: Noticias culturales.

4: De libro: “La conjura de los ne-
cios”. Blanca Mª Martín Blázquez.

5: De película: “2001, una odisea del 
espacio”. Juan C. López.

6 . Abulia. Javier S. Sánchez

7: Los polvos de Fray Luis. José Félix 
Sobrino.

8: La Nieve. Emilio Oviedo Perrino.
Refranero de un cazador. Segundo 
Bragado.

9: Generación 56. Mario Sender.

10 y 11: Nuestros escritores y poetas: 
(*) José María Lara; Erik y Julio Colla-
do; Elena Clavo Martín.

12: Clásicos Arevalenses: Tradición. 
Alberto Zancajo Osorio. 

Javier S. Sánchez

Luciano Muriel, Premio de las Le-
tras Jóvenes 2018. El joven dramatur-
go arevalense Luciano Muriel ha sido 
galardonado con el Premio de las Le-
tras Jóvenes  2018 que la Junta de Cas-
tilla y León otorga a artistas de nuestra 
Comunidad Autónoma de entre 16 y 
30 años.
El premio, otorgado gracias al texto 
“Grantaire” está inspirado en uno de 
los personajes de la novela ‘Los mise-
rables’ de Victor Hugo. 
La obra se encuentra en la actualidad 
en fase de ensayos, puesto que fue 
seleccionada para su producción en 
el programa de Ayudas a la Creación 
Joven del Instituto Nacional de la Ju-
ventud. Su autor y director espera que 
el montaje del mismo se estrene en 
el Teatro Castilla de Arévalo en los 
próximos meses.

“La sobrina del Rey: Felipe II y el 
proceso del pastelero de Madrigal” 
de Raúl Albarrán Jiménez. El pasa-
do 16 de marzo de 2018, la Biblioteca 
Pública de Arévalo acogió la presen-
tación del libro “La sobrina del Rey: 
Felipe II y el proceso del pastelero de 
Madrigal” del licenciado en Historia 
Moderna por la Universidad Complu-
tense de Madrid  Raúl Albarrán Jimé-
nez. En el acto, organizado por nuestra 
Asociación cultural, el autor desgranó, 
con un detalle exquisito, los persona-
jes y acontecimientos que, en torno al 
personaje Gabriel de Espinosa, cono-
cido como el Pastelero de Madrigal, y 
de doña Ana, hija de don Juan de Aus-
tria, tuvieron lugar a la muerte del rey 
don Sebastián de Portugal. Una vez 
terminada su exposición los asistentes 
disfrutaron de un muy interesante co-
loquio en el que tanto el autor como su 
acompañante, nuestro buen amigo Fir-
mo Zurdo, aportaron nuevos datos que 
resultaron muy enriquecedores sobre 
el tema tratado.

Luciano Muriel

La muralla del Rincón del Diablo. 
Ya lo decíamos hace años. Mientras se 
levantaba una neomuralla en la zona 
de San Miguel, se dejaba en el más in-
consciente de los olvidos la auténtica 
muralla medieval de Arévalo, concre-
tamente en el tramo conocido como el 
Rincón del Diablo, que es la esquina 
de unión del lienzo sur con el lienzo 
oeste. 
Por entonces esta auténtica muralla ya 
amenazaba ruina, pero, cosas de nues-
tro querido Ayuntamiento, el dinero 
del plan integral de las murallas de 
Arévalo se destinó para inventar tra-
mos de muralla en lugar de conservar 
los restos aún existentes.
El resultado es obvio y esperado: pa-
sados estos años y debido a las últimas 
lluvias la muralla del Rincón del Dia-
blo se ha inclinado un poco más, sien-
do ahora muy evidente el desplome del 
muro medieval respecto a las construc-
ciones posteriores adosadas al mismo. 
También han crecido las grietas que lo 
recorren de arriba abajo, y el contra-
fuerte de unión en la esquina de ambos 
lienzos de muralla ya ha cedido algo 
más de diez metros y sigue cediendo 
por la ladera del río Arevalillo.
Recordamos a los lectores que la mu-
ralla de Arévalo está incluida en la 
Lista Roja del Patrimonio desde 2014 
y que, hasta el momento, en lo que res-

pecta al Rincón del Diablo, nada se ha 
hecho para evitar su ruina definitiva, ni 
tan siquiera hay proyecto de restaura-
ción cursado, en curso o en mente.
Es lamentable malgastar dinero en 
crear ruinas nuevas, como la neo-
muralla de San Miguel, antes que aco-
meter definitivamente la restauración 
de la muralla medieval existente en el 
Rincón del Diablo. Será cuestión de 
prioridades, que nosotros no llegamos 
a entender.

Luis José Martín
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“Decíamos ayer...”. Hace ahora justo 
dos años, desde estas mismas páginas, 
en el número 83 de La Llanura de Aré-
valo, correspondiente al mes de abril 
de 2016, hacíamos un llamamiento 
sobre la deficiente conservación del 
puente de Medina, monumento em-
blemático y representativo del mudé-
jar civil arevalense, declarado Bien de 
Interés Cultural.
Y lo hacíamos por la aparición de hu-
medades en el segundo ojo que provo-
caban el desprendimiento del revoco 
del mismo y daños apreciables en los 
ladrillos, con el riesgo que suponía, no 
solo para la conservación del monu-
mento sino para cualquier persona que 
transitara bajos sus ojos.
Nada se hizo entonces y nada se ha 
hecho durante estos dos años. Por lo 
tanto, la situación se ha agravado y se 
ha extendido a otros ojos del puente, 
ya que el mes pasado se produjeron 
grandes y graves desprendimientos del 
revoco y ladrillos, en esta ocasión del 
cuarto ojo, que es precisamente por 
donde transcurre el paseo fluvial y, por 
tanto, miles de personas al año.
Quizás, como ya decíamos hace dos 
años, solo con la revisión de los im-
bornales hubiera bastado para preve-
nir este mal que ya afecta a una bue-
na parte de la estructura del puente y 
que hace peligrar la seguridad de los 
múltiples caminantes que bajo sus ojos 
pasan a diario.

Acto de presentación de las III Jor-
nadas Medioambientales. Como se 
informa en detalle en la primera página 
de esta revista, el pasado 23 de mar-
zo tuvo lugar en la Casa del Concejo 
de Arévalo la presentación de las “III 
Jornadas de Naturaleza y Medio Am-
biente”. Además del detallado progra-
ma de actividades que se tiene previsto 
realizar a lo largo del año 2018, se hizo 
un repaso de las actividades realizadas 
el pasado año 2017 en el contexto de 
las II Jornadas y que tuvieron como eje 
fundamental el agua. A lo largo de la 
presentación los asistentes pudieron 
aportar nuevas ideas que quieren incor-
porarse al programa general para que 
puedan ser realizadas a lo largo del año 
en curso.

El espectáculo de un río con agua 
Durante los días 15, 16, 17 y 18 del 
pasado mes de marzo, el río Arevalillo 
experimentó una espectacular crecida 
debida a las nieves y lluvias caídas en 
fechas anteriores. Aunque en menor 
medida, dicho caudal se mantiene en 
la actualidad.
Durante esos días y, especialmente la 
tarde del domingo 18, el salto del río 
por lo alto de la presa del molino Va-
lencia fue el lugar más visitado de Aré-
valo. Cientos de personas disfrutaron 
con la fuerza de un Arevalillo que se 
ha hecho río y que quiere recordarnos 
a todos que con agua gana mucho más 
que sin ella, y que solo es una decisión 
política el que traiga caudal con mayor 
frecuencia o no lo traiga. Una decisión 
que deben tomar, conjuntamente, tanto 
el alcalde de Arévalo como el presi-
dente de la Confederación Hidrográfi-
ca del Duero.
Espectacular ha sido también la creci-
da experimentada por el Adaja que está 
pasando por cuatro de los siete ojos del 
monumental y abandonado puente de 
Valladolid.

Agresiones al Patrimonio históri-
co. El pasado 30 de marzo, noche de 
Viernes Santo, la localidad de Vega de 
Santa María sufrió la agresión por par-
te de uno o varios descerebrados que 
tuvieron la infeliz y desgraciada idea 
de derribar algunas de las cruces que 
conforman el Vía Crucis existente en-
tre la localidad y la iglesia parroquial. 
El acto vandálico solo puede conside-
rarse como un gravísimo atentado con-
tra el patrimonio histórico y cultural.

Nacho Martín González

Luis José Martín

Juan C. López

Nuevos derrumbes en el puente de 
Valladolid. Debido a las intensas llu-
vias caídas durante el mes de marzo, 
se ha producido un nuevo derrumbe de 
más de dos metros en la fachada este 
del monumental puente de Valladolid, 
por lo que se agrava un poco más su 
lamentable estado de ruina y abando-
no. Un puente de factura mudéjar pero 
que, según el profesor experto en ar-
queología romana, don Emilio Rodrí-
guez Almeida, tiene origen romano.
Si hace unos meses se dio a conocer, a 
bombo y platillo, y con posado oficial 

de alcalde y presidente de la Diputa-
ción, que se había realizado una cata 
arqueológica en la plazoleta sur del 
puente, poco más se sabe desde enton-
ces sobre si se van a acometer, de una 
vez por todas, las necesarias obras de 
restauración total del monumento, así 
como los plazos de ejecución, presu-
puestos… Es decir, todo lo necesario 
para saber que, efectivamente, esas 
obras se van a llevar a cabo. 
Mientras no sea así este monumen-
to, incluido desde el 13 de octubre de 
2010 en la Lista Roja del Patrimonio, 
seguirá debilitándose, deteriorándo-
se, derrumbándose, olvidándose, en 
definitiva, desapareciendo del acervo 
cultural de la ciudad de Arévalo. De 
hecho, cuando hemos mostrado fotos 
del mismo en algún medio, han sido 
muchos los arevalenses que ignoraban 
de qué monumento se trataba. Espere-
mos que las diferentes administracio-
nes implicadas reaccionen a tiempo y, 
citando de nuevo a don Emilio, ante la 
ruina inminente no actúen “Impune et 
vindice nullo”, es decir: impunemen-
te, sin que nadie se oponga ni reclame. 
Igualmente, desde estas páginas, que-
remos sumarnos a su deseo de que el 
puente de Valladolid, sea declarado 
Bien de Interés Cultural, como ya lo es 
su hermano el puente de Medina.

Juan C. López

Juan C. Jiménez
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De libro...
LA CONJURA DE LOS NECIOS

John Kennedy Toole.

Este libro es considerado por mu-
chos una obra maestra de la literatura 
norteamericana del siglo XX y poco 
faltó para que quedase guardado en un 
cajón sin ser publicado. Gracias a la 
tenacidad e insistencia de la madre del 
autor, millones de personas de todo el 
mundo hemos podido leerlo y hemos 
disfrutado y reído porque es un libro 
tremendamente divertido, aunque tam-
bién hay quien no ha podido con él y 
les ha resultado aburridísimo. Y es que 
para gustos, los colores.

El autor es John Kennedy Toole, 
nacido en 1937 en Nueva Orleans. 
Desde niño tuvo una relación especial 
con su madre, Thelma Toole, que fue 
demasiado sobreprotectora y domi-
nante con él, lo que influyó en su per-
sonalidad.

Fue un excelente estudiante, se gra-
duó con honores en la Universidad de 
Tulane en 1958, y se matriculó en la 
Universidad de Columbia para estu-
diar Literatura Inglesa. Trabajó como 
profesor de inglés y en 1961 fue llama-
do a filas para prestar servicio en Puer-
to Rico durante dos años. Allí comen-
zó a escribir La conjura de los necios. 
La concluyó en Nueva Orleans cuando 
regresó a casa de sus padres.

Él no dudaba de la calidad de lo 
que había escrito y muy ilusionado en-
vió el manuscrito a la editorial Simon 
& Schuster. El editor lo rechazó y esto 
le hizo sentir un verdadero fracasado. 
Comenzó a beber en exceso, descui-
dando sus obligaciones profesionales. 
Empezó a sufrir intensas jaquecas, pa-
ranoias y manía persecutoria. Se hun-
dió en una depresión y su aspecto se 
deterioró rápidamente.

En enero de 1969 desapareció de 
su casa y estuvo vagando por el país 
sin destino concreto. El 26 de marzo 
fue hallado muerto en su coche en un 
pueblecito de Mississippi. Se había 
suicidado inhalando los gases del tubo 
de escape. Dejó una nota para su ma-
dre que ésta rompió en cuanto la leyó y 
nunca dijo lo que su hijo había escrito 
en ella.

Thelma Toole se derrumbó tras la 
muerte de su hijo, hasta que halló el 
manuscrito entre sus pertenencias. 

A raíz de un accidente de coche 
ocasionado por su madre ebria, se verá 
obligado a salir de su refugio para bus-
car un trabajo que le permita pagar los 
daños ocasionados. Durante esta bús-
queda por las calles de Nueva Orleans 
se irá encontrando con todo lo que des-
precia y se enfrentará a los “necios” 
que actúan contra él. 

Las situaciones que se le van pre-
sentando son a cada cual más dispara-
tada. Los diálogos son impresionantes 
y muy inteligentes. A esto contribuyen 
todos los demás personajes secunda-
rios: la señora Reilly con la que man-
tiene una relación destructiva; el poli-
cía Mancuso, que vigila las calles dis-
frazado de forma ridícula; la señorita 
Trixie, secretaria octogenaria; Myrna 
Minkoff, única amiga del protagonista 
con la que mantiene una intensa rela-
ción epistolar; Burma Jones, un negro 
obligado a trabajar por limosnas para 
no ser acusado de vagancia; Darlene, 
bailarina de cabaret que actúa con una 
cacatúa; Santa Battaglia, compañera 
de la Sra. Reilly en la bolera... Todos 
ellos son memorables, todos influyen 
en las vidas del resto mientras va avan-
zando la trama hasta el desenlace final. 
Trama que va sorprendiendo porque es 
difícil imaginar o suponer lo que va a 
ocurrir a continuación. 

La conjura de los necios se incluye 
en el género de humor pero, además de 
provocar la risa, tiene otra pretensión: 
hacer una crítica irónica del modo de 
vida y la pérdida de valores de la so-
ciedad del momento. Es fácil creer que 
el rechazo de las editoriales a su pu-
blicación fuese debido a que el autor 
metía el dedo en la llaga poniendo en 
evidencia el sistema.

Blanca Mª Martín Blázquez

Puede que por sentirse culpable o por-
que creyera firmemente que su hijo era 
un genio, a sus 67 años se propuso que 
la novela fuera publicada.

Hasta ocho editores la rechazaron. 
“Cada vez que me la devolvían era 
como si muriese un poco” comentaba 
Thelma. En 1976 comenzó a telefonear 
insistentemente al escritor Walker Per-
cy para que leyese el manuscrito. Éste 
lo hizo a regañadientes y según avan-
zaba en la lectura se sorprendió con 
lo que tenía entre las manos, no podía 
creer que fuese una obra tan buena.

Convenció a la Universidad de Lui-
siana para publicarla, cosa que sucedió 
en 1980. El mismo Percy escribió el 
prólogo. Fue todo un éxito. Recibió el 
premio Pulitzer en 1981 y el premio a 
la mejor novela de lengua extranjera 
en Francia ese mismo año.

El título de la novela es tomado de 
una frase de Jonathan Swift: Cuando 
en el mundo aparece un verdadero 
genio puede identificársele por este 
signo: todos los necios se conjuran 
contra él.

Se trata de una novela ácida, iróni-
ca, divertida, triste, inteligente. El pro-
tagonista es Ignatius J. Reilly, un trein-
tañero inadaptado que vive en casa de 
su madre viuda. Es un personaje gro-
tesco, repelente, obeso, estrafalario, 
con problemas gastrointestinales. Es 
un ser asocial: Sólo me relaciono con 
mis iguales, y como no tengo iguales, 
no me relaciono con nadie.

Encerrado en su habitación escri-
be y escribe en cuadernos “Gran Jefe” 
intentando mejorar el mundo al que, 
según él, le hace falta más teología 
y geometría. Odia la vida moderna y 
echa de menos el orden y la decencia 
de la Edad Media. 
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2001, una odisea del espacio
En los primeros días de abril del 

año 1968, hace ya 50 años, se estrenó 
la proverbial película de ciencia fic-
ción del gran director estadounidense 
Stanley Kubrick. A partir de un relato 
corto y de un posterior guión compar-
tido con el escritor Arthur C. Clarke, 
se realiza la que, tal vez es, a día de 
hoy, la más importante “space opera” 
que se haya hecho.

La película está dividida en tres 
partes fundamentales y un epílogo de 
corte surrealista. La primera de ellas, 
titulada “El amanecer del hombre” nos 
muestra una colonia de monos huma-
noides en África, hace tres millones de 
años. 

La vida de los homínidos es dura. 
Un largo período de sequía les enfrenta 
al hambre. El terrible leopardo, depre-
dador natural, les acecha y les caza. Y 
para colmo de males han de compartir  
la exigua charca de agua con los otros, 
también homínidos, y que, como ellos, 
intentan sobrevivir al hambre, a la sed 
y a los temibles ataques del leopardo.

Por fin hace acto de presencia el 
“monolito”. Con el escalofriante soni-
do de  “Lux aeterna” de  György Lige-
ti los monos saltan hacia él intentando 
tocar el extraño objeto que ha apare-
cido de repente en su entorno vital. El 
Sol, la Luna y el monolito se alinean 
en una magistral escena que se repetirá 
en sucesivos fotogramas y que, previa-
mente, habíamos visto ya en el mismo 
prólogo de la película cuando, la Tie-
rra, la Luna y el Sol se nos muestran 
en un extraño amanecer visto desde el 
espacio.

ne de cinco hombres, tres de ellos en 
estado de hibernación, y una compu-
tadora de última generación de la se-
rie “HAL-9000”. HAL, conocedor del 
objetivo último de la misión, objetivo 
que se les oculta a los tripulantes, entra 
en un conflicto  emocional que le lleva 
a intentar destruir a toda la tripulación. 
David Bowman logra sobrevivir casi 
de forma milagrosa y procede a desac-
tivar a la computadora tomando así el 
mando de la nave espacial.

De forma inmediata, desde el con-
trol de misión le explican a dónde se 
dirige y para qué. Su destino está en 
el planeta Júpiter. Allí un nuevo mo-
nolito, el hermano mayor de TMA-1, 
espera paciente, orbitando el planeta 
gigante, a que los humanos tomen con-
tacto con él.

David Bowman, en una de las cáp-
sulas de exploración, se acerca al enig-
mático prisma de proporciones 1:4:9 y 
penetra en él exclamando la muy co-
nocida frase: “¡Dios mío! Está lleno de 
estrellas”.

Siguen ahora minutos de imágenes 
psicodélicas que terminan en una mis-
teriosa sala victoriana en la que desen-
tonan, de forma manifiesta, la cápsula 
y el propio Bowman embutido en su 
traje espacial.

David Bowman envejece ante 
nuestros ojos en una secuencia de imá-
genes en las que él mismo se va encon-
trando con su siguiente. Hasta que su 
proceso evolutivo lo lleva a ser un de-
crépito anciano tumbado en una cama. 

La escena cambia de nuevo y en la 
cama ya no hay un anciano. Bowman 
es ahora un embrión humano.

La película termina con imágenes 
del “Niño de las Estrellas” observando 
la tierra que le vio nacer al tiempo que 
suena de nuevo y por última vez la mú-
sica de “Así habló Zarathustra”.

Juan C. López

A continuación se suceden unas es-
cenas magistrales acompañadas de los 
acordes de “Así habló Zarathustra” de 
Richard Strauss. Es el momento en el 
que “Moon-Watcker”, el mono prota-
gonista de esta parte del film, empieza 
a ser, de algún modo, consciente de 
que tiene en sus manos una herramien-
ta; y también un arma. 

El amanecer del hombre termina 
con el humanoide lanzando al aire el 
hueso que se transforma al caer en 
una nave espacial que baila en órbita 
geoestacionaria al son de “El Danubio 
Azul”.

Estamos ya en la segunda parte que 
bien podría titularse “Danza espacial”. 
Unos efectos especiales excepciona-
les, realizados en un momento en que 
aún no existía la tecnología digital, re-
crean el viaje de Heywood Floyd hasta 
la Estación Espacial Internacional y, 
luego, desde ésta hasta la base lunar 
de Clavius. Muchas de las magníficas 
secuencias vienen acompañadas ahora 
por el famoso Vals de Johann Strauss.

Impresionantes son las secuencias 
en las que el módulo, en el que viaja 
el director de la NASA, aluniza en la 
base.

Esta segunda parte termina en la 
excavación realizada en el cráter lunar 
de Tycko. Allí está de nuevo el mono-
lito llamado TMA-1 que, al tomar con-
tacto con la luz del Sol, después de tres 
millones de años, envía un sonoro piti-
do al espacio, avisando a sus creadores 
de que la civilización en la Tierra está 
ya en condiciones de salir de su cuna.  

La tercera parte de 2001, “Misión 
a Júpiter”, empieza mostrándonos la 
nave “Discovery” en su viaje al gigan-
te gaseoso.  La tripulación se compo-

De película...

www.clubdecinefilos.com

www.pinterest.cl
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Abrir los ojos a la realidad, ser ca-
paces de aceptar las carencias. Para 
indagar en el ámbito de lo secreto y re-
conocer los defectos, es preciso aislar-
se de uno mismo, abstraerse al propio 
ámbito y adquirir una perspectiva que 
nos permita ver en plenitud. 

  El acercamiento a esos vacíos es 
el principio básico de la terapia; es de-
cir, solo se crece en tanto se admite que 
existe la posibilidad de crecer. En con-
traposición a esto, el ensimismamiento 
produce rechazo a la oportunidad de 
encumbrarse sobre uno mismo, resta 
la oportunidad de crecimiento y desa-
rrollo.

Así, las sociedades se manifiestan 
como seres con más o menos capaci-
dad de progreso en tanto en cuanto son 
capaces de negar su presente, hacien-
do convivir de forma harmónica su 
pasado y su proyección hacia el futu-
ro. Permanecer en un estado de letar-
go no hace sino enmascarar aquellas 
insuficiencias y, a su vez, origina un 
alto grado de ensoñación que impide 
una percepción diáfana de la realidad. 
Este “mirarse el ombligo” con excesi-
va frecuencia es pecado que acucia en 
gran medida a quienes, lejos de otear el 
horizonte, henchidos de fanatismo por 
lo próximo, rechazan cualquier posibi-
lidad de crear “imposibles”, que diría 
Fiorini. Y de este modo, permanecen 
en los siempre “posibles”, en la esta-
bilidad mal entendida, o la tibieza tan 
denostada por los predicadores.

Alguien habló recientemente de esa 
“abulia que nos caracteriza a los abu-
lenses”. Nada mejor podría definir la 
permanencia en el presente, no al modo 
“carpe diem”, sino en el “virgencita, 
virgencita, que me quede como estoy”, 
que permite la curiosa paradoja de que 
la vida pase sobre nosotros y no al con-
trario. Esa abulia es extensible a todos 
los castellanos, capaces de ver cómo 
a nuestro alrededor la vida avanza en 
otros trenes que, a nuestro entender, 
solo pueden estar condenados al des-
carrilamiento. Esa locura que se echa 
de menos en las sociedades conformis-
tas, se convierte en  prepotencia para 
negar todo lo ajeno. Ese avilar (curiosa 
forma verbal) todo lo que es extraño 
a nuestro pequeño mundo, teniendo lo 
inmediato por inmejorable, se convier-
te en suficiente argumento para cerrar 
los ojos a la innovación, a la aventura.

A b u l i a Desaparece el diálogo, imponién-
dose las teorías fundamentadas en la 
subjetividad. Trazamos vericuetos que 
conducen con acierto a la exposición 
de unas tesis generadas por y para no-
sotros. La capacidad de razonar des-
aparece por falta de premisas debido 
a la desinformación. No alcanzamos 
a entender que pudieran existir otros 
mecanismos, que no sean los propios 
mecanismos de defensa ante lo extra-
ño. Rechazamos los nacionalismos, 
porque no somos capaces de enfrentar-
nos a los conformismos; porque nues-
tro nacionalismo, el de permanecer en 
la caverna de los siglos, es el óptimo.

Para curarnos de los “-ismos” no 
hay mejor medicación que viajar, dejar 
que la mente se abra a otras culturas, 
otras maneras de hacer y de pensar. 
Viajar, no en la intención de cambiar 
de meridiano para tostarnos a un sol 
más cálido, sino para adentrarnos en lo 
que representa un pueblo, su historia. 
Para descubrir, que acaso una buena 
parte de sus comportamientos, aun 
siendo naturales y saludables, no tie-
nen cabida en nuestro mundo cerrado, 
apático, impasible y glacial. 

Puede que sea casualidad que “abu-
lia” suceda a nuestro gentilicio en el 
Diccionario de la Real Academia Es-
pañola de la Lengua. Este juego, pla-
giado de “El orden alfabético” de Juan 
José Millás, puede que no sea más que 
eso, un juego. Puede que el resto del 
mundo esté equivocado. Puede que de 
verdad seamos dioses y no necesite-
mos estudiar más; no para saber más, 
sino para ignorar menos.

Siempre defendí que una buena 
parte de la cultura, modos y costum-
bres de un pueblo, viene determinada 

por su situación geográfica y su clima-
tología. En nuestro caso el paralelis-
mo es incuestionable. Eso sí, tenemos 
tópicos para todos los que osen poner 
en duda nuestras teorías ombligo-cén-
tricas, que nos sitúan en el centro del 
Universo. Tópicos que nos hacen pre-
sos de nosotros mismos, de una prepo-
tencia pueril e insustancial. 

Observo la fisonomía de esta ciu-
dad, de esta provincia, y observo el 
semblante de sus gentes. Sin duda la 
evolución es idéntica. Aquí cabe un 
edificio sonrosado de rubor por haber 
nacido junto a una joya del románi-
co, aquí hay miles de mentes capaces 
de justificarlo; aquí hay una comarca 
entera- La Moraña- deshabitándose a 
pasos agigantados, aquí hay miles de 
mentes capaces de interpretar positi-
vamente este signo de involución, e 
insisten en seguir erigiendo edificios 
públicos para uso y disfrute ¿de quién?

Bienaventurados los que presumen 
de gozar de tan amplia perspectiva, 
porque su ceguera será caldo de culti-
vo para nuevas generaciones de tótems 
a quienes adorar incondicionalmente.

Bienaventurados aquellos que todo 
lo saben, aquellos que no yerran, aque-
llos que están por encima del bien y 
del mal, aquellos que tragan carros y 
carretas, porque siempre habrá alguien 
dispuesto a someterles y beneficiarse 
de su estolidez.

Bienaventurados, pues, aquellos 
que libres de defectos gozan “de buena 
salud”, porque la “terapia” del tiempo 
no respeta.

Javier Sánchez Sánchez

https://upload.wikimedia.org
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Decía Eugenio D`Ors que en Ma-
drid, a las siete de la tarde, o das una 
conferencia o te la dan. Como yo no 
doy conferencias siempre me la aca-
ban dando, de manera que procuro ele-
gir bien. En este caso jugué sobre se-
guro. La conferencia se titulaba “1561.  
El más bello comentario al poema de 
amor más bello del mundo”, sobre 
Fray Luis de León y su comentario al 
Cantar de los Cantares, impartida en la 
Fundación Juan March por su director 
y filósofo Don Javier Gomá Lanzón. 

El conferenciante contó que el 31 
de marzo de 1572, preso en la cárcel 
de Valladolid, fray Luis pidió por carta 
a los inquisidores que le trajeran una 
imagen de Nuestra Señora o un crucifi-
jo de pincel, varios libros, un candele-
ro de azófar y unas disciplinas y, a Ana 
de Espinosa, monja del convento de 
Madrigal, “que envíe una caja de unos 
polvos que ella solía hacer y enviar-
me para mis melancolías y pasiones 
de corazón, que ella solo sabe hacer y 
nunca tuve de ellos más necesidad que 
ahora”. 

La conferencia resultó hasta el final 
especialmente entretenida, tanto por la 
brillantez del disertador como por la 
bellísima lírica de Fray Luis, algunos 
de cuyos pasajes Gomá fue desgranan-
do con morosa delectación, pero a mí 
no se me quitaba de la cabeza aquello 
de los polvos de la monjita de Madri-
gal. Se ve que uno tiene una perversa 
inclinación natural por los paraísos ar-
tificiales. Qué le vamos a hacer, ya ad-
virtió Cervantes que cada cual es como 
Dios le hizo, y a veces aún peor.

Para poner luz sobre el asunto de la 
religiosa de Madrigal acudo a la sabi-
duría de un maestro de la tierra: Don 
José Jiménez Lozano. En su libro so-
bre fray Luis de León, escribe: “Esta 

Los polvos de Fray Luis
Ana de Espinosa era hija del boticario 
de Fresno el Viejo (Valladolid), monja 
del monasterio de Madrigal, y segura-
mente venía suministrando a fray Luis 
un extracto de láudano, porque parece 
que no le quedaban muchos más con-
suelos en este mundo”.

Según la Historia de las drogas, 
de Antonio Escohotado, el preparado 
proviene del más importante alqui-
mista europeo, Paracelso (1493-1541): 
“Para cuando Paracelso comienza a 
destacarse como principal autoridad 
terapéutica europea, buena parte de 
los boticarios emplean ya remedios 
de curanderas”. “A su juicio, de todos 
los remedios el más prodigioso era el 
opio, “piedra de la inmortalidad” (…) 
y de todas sus preparaciones ninguna 
poseía virtudes como remedio heroico 
comparables al láudano, una tintura 
de opio inventada por él cuya fórmula 
magistral sigue envuelta hoy en nota-
bles brumas”.

Aún hoy las monjas del conven-
to de Madrigal siguen guardando una 
comprensible devoción por Sor Ana 
de Espinosa, así que igual guardan 
también en alguna desportillada gave-
ta de la sacristía la fórmula magistral 
de aquel santo remedio. Si es así, para 
mis melancolías y pasiones del cora-
zón, ruego desde estas páginas que se 
sirvan hacerme llegar unos cuantos 
gramos del balsámico preparado, pues 
nunca tuve de ellos más necesidad que 
ahora. Parece un dislate que en el siglo 
XVI se pudieran dispensar estos pol-
vos a discreción, incluso introducirlos 
en una cárcel del Santo Oficio con la 
bendición de los señores inquisidores, 
y que en pleno siglo XXI te puedan lle-
var a la cárcel solamente por hacer pia-
dosa elaboración y dispensa de ellos. 

La conferencia finalizó con la lec-

tura del siguiente comentario de fray 
Luis sobre el versículo bíblico “Son 
tus pechos como dos cervatillos/ melli-
zos de gacela, / pacen entre nosotros” 
(4.5). Escribe fray Luis: “No se puede 
decir cosa más bella ni más a propósito 
que comparar los pechos hermosos de 
la Esposa a dos cabritos mellizos, los 
cuales, además de la terneza que tienen 
por ser cabritos y de la igualdad por ser 
mellizos, y además de ser cosa linda y 
apacible, llena de regocijo y alegría, 
tienen consigo un no se qué de trave-
sura y buen donaire con que roban y 
llevan tras de sí los ojos de los que mi-
ran, poniéndolos afición de llegarse a 
ellos y tratarlos entre las manos”.

Nunca sabremos si el preparado 
medicinal de sor Ana de Espinosa in-
fluyó mucho o poco en que fray Luis 
escribiera estas cosas, pero yo quiero 
lo mismo.

José Félix Sobrino

Extramuros (fragmento). 
David Pascual
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(para leer despacio)
Hay sonidos que siempre se aso-

cian con la nieve, o al menos eso me 
pasa a mí, esos sonidos cadenciosos y 
pausados como el del péndulo de los 
relojes de pared, tic tac, que hacen mo-
ver las agujas casi de forma inaprecia-
ble, o el crepitar de los leños en una 
chimenea, suave, armonioso, jugando 
con la magia de los sonidos al producir 
su chisporroteo característico, de los 
colores, una gama que irá del rojo in-
tenso al más apagado que se torna azul 
y después ceniza claro.

Pero quizás el sonido que mejor 
define la nieve sea el propio vacío, la 
ausencia de ruido, ese plácido caer de 
copos que ni en los momentos de ma-
yor intensidad producen ningún sonido 
audible, la nieve es una imagen visual, 
muda, absorta, que alimenta un vacío 
en la mente de quien la contempla des-

La nieve blanco se dice, como si la nieve se co-
lase subrepticiamente en tu conciencia 
y activase los recuerdos, noches de 
blanco satén, como esa canción que 
una vez en tu juventud soñaste.

La nieve produce paz, produce cal-
ma, si la tocas te abrasa/ te abraza los 
dedos, si la tocas tu sangre fluye pro-
duciéndote un calor infinito. La blanca 
nieve es pues a la vez frío y calor, agua 
sólida depositada en la tierra.

La blanca nieve deja homogéneos 
los campos, todos ellos, pero también 
suaviza la tierra, la prepara para la fu-
tura primavera que se avecina.

La nieve podría contener el elemen-
to dual de la vida misma, alfa y omega, 
principio y fin de todas las cosas, agua 
y tierra amalgamados en barro.

Con solo barro lo formó... 

Emilio Oviedo Perrino

de el interior, a través de los cristales 
de su casa.

Observar, aunque sea de modo in-
consciente, la caída de la nieve hace 
que tu cerebro se quede en blanco, va-
gando, como si fuese tu propio espíritu 
o las  ideas que pululan por tu cerebro 
las que cayesen en forma de copos.

La nieve produce sensación de re-
lajo, como si al final del día, después 
de todo su trajín, te quedases oyendo 
una suave música que entra por todos 
tus poros, sensación de soledad, pero 
esa soledad que se encuentra contigo 
en momentos de comunión con la na-
turaleza y con el tiempo, soledad com-
partida sin necesidad de compartirla, 
que está ahí cuando esta, cuando me-
nos te lo esperas o más la necesitas...

Se podría también comparar la nie-
ve con la noche, esa noche en que te 
despiertas sin saber por qué, pero sin 
que ello signifique una preocupación 
que te haya sobresaltado, noches en 

•	 «En enero y en febrero, la liebre en el atolladero.»
•	 «La liebre, la avutarda y el sisón compañeros son.»
•	 «La liebre de quien la levanta, la perdiz de quien la mata.»
•	 «En abril, la perdiz, cantar y no venir.»
•	 «La liebre para los galgos, de la escopeta la perdiz.»
•	 «Si a cazar codornices vas procura de madrugar.»
•	 «Cazador viejo, perro cojo.»
•	 «Si a cazar perdices vas, buen ojo y piernas has de llevar.»
•	 «Caza con juicio y dispara con regla.»
•	 «Una cosa es cazar y otra muy distinta disparar.»
•	 «A la pieza salida la has de procurar.»
•	 «Si palomas vas a cazar mucho no has de andar.» 
•	 «El que va de caza el día de los Santos el morral trae lleno de cantos.»
•	 «La codorniz dice “párpala, párpala”, y el macho responde “huéspede, 

huéspede...”»
•	 «La tortolilla arrulla, la torcaz runrrunea.»
•	 «El alcaraván dice “a dormir, a dormir...»
Y por último, esto te lo dice un viejo cazador...
•	 «Si menester es disparar, mejor con máquina fotográfica que con una 

perdigoná.»

Refranero de un cazador Una de perros
Todos los perros cazan
cazan los mastines y el perro del pastor.
Hay perros de muestras, de rastreo, 
de madrigueras y perro perseguidor.
Pero el mejor de todos es aquel que,
respetando a su antecesor, 
a distancia te hace la muestra, 
PATRÓN.

Segundo Bragado

http://elcotodecaza.com
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Generación 56
Nací en el cincuenta y seis. Mi pue-

blo es pequeño, perdido en la comarca 
de La Moraña. Han pasado apenas 20 
años desde la Guerra Civil y mi fami-
lia, muy humilde, sobrevive de los tra-
bajos del campo. Segando mi padre y 
mi abuelo, recogiendo tamujas y piño-
tes en los pinares que rodean el muni-
cipio. Recuerdo acompañar a mi abue-
lo con su carro, su burrito y su perrita, 
la pequeña Estrella. 

Le ayudaba a hacer montones ras-
trillando tamujas, hasta cargar el carro 
para poder sacar a su familia adelante.  
Aprendí lo que son las procesionarias 
del pino, unas peludas orugas a las que 
siempre tenía miedo. Mi abuelo atento: 
“ojo niño, ten cuidado, hay un nido de 
orugas en ese pino”. Entonces Arévalo 
quedaba lejos, Crespos más cerca. En 
el camino de Crespos, un cartel indi-
caba el nombre de mi pueblo: “Fonti-
veros”. 

Debajo el yugo y las flechas, como 
en tantos otros municipios. Frente a la 
iglesia, una lápida coronada por una 
cruz: “Caídos por Dios y por la Pa-
tria”, seguido de una retahíla de nom-
bres. Alguien hablaba de “los rojos”, 
que yo imaginaba como demonios con 
rabo y cuernos.  Decían que quemaron 
iglesias, incluso algún cura. De los del 
“yugo y las flechas”, los comentarios 
debían estar prohibidos, porque yo no 
sabía nada. 

Alguna vez venía gente al pueblo 
en la “camioneta”, hasta la plaza, junto 
a la Sindical; viajeros del tren de Cres-
pos.

Teníamos un gato, “Felipe”. Según 
me contó mi padre, mis abuelos o mi 
madre, un día, mi papá encontró una 
camada de gatitos y quiso desprender-
se de ellos. Los metió en un saco y se 

los llevó lejos, a varios kilómetros del 
pueblo, en bicicleta. Dice que a la ma-
ñana siguiente estaban todos de nuevo 
con su madre. Según él, la gatita había 
traído a sus pequeños cachorros, uno a 
uno, por turnos, hasta mi pueblo. De-
bía ser una gata muy “madraza”. Qui-
zá como esa preciosidad que tiene mi 
amigo Javier. Admiro a esos animales 
que no piden nada y se convierten en 
los mejores amigos de los humanos. 
Casi nunca suele ser al contrario. Aun-
que hay excepciones.

Mi perrita, Estrella, tenía otras ha-
bilidades: cuando mi abuelo trabajaba 
en la huerta de Valverde y vaciaba las 
albercas, ella recogía en un montón to-
das las ranas. Debían ser duros aque-
llos años, aunque mi infancia no lo 
supiera. Después de la siega, las espi-
gadoras recogían su botín en sus faldri-
queras. Apenas daba para que mi padre 
lo cambiara en el molino por un saco 
de harina andando en bicicleta hasta 
Muñosancho. 

Al otro lado del pueblo, cruzando 
las cuatro calles, cada mañana, la cla-
se cantaba el “Cara al Sol”, el recreo 
llenaba nuestros pequeños estómagos 
con leche en polvo y aprendíamos otra 
historia de España. Es curioso pero no 
nos quitaron la inteligencia. La tienes 
o no. Como ahora.

Cuánto hemos cambiado desde el 
56. Mi madre y las mujeres dejándose 
los nudillos en los chorrillos o el lava-
dero, los hombres curtidos a golpe de 
hoz con el aguardiente calentando sus 
gargantas, los pucheros en la lumbre... 
Hemos conseguido comodidad, bien-
estar y progreso. Ya no hay ni yugos ni 
flechas y las lápidas solo persisten en 
las olvidadas cunetas, las fosas borra-
das de la memoria y en las palabras de 
sus descendientes.

Nací en el 56, en un pueblo peque-
ño. Recuerdo la felicidad, que quizá 

no fuera tanta para los mayores, pero 
tengo en mi memoria sus rostros son-
rientes, su falta de quejas, su resigna-
ción, sus arrugas marcadas por el sol 
y el viento. 

Todo es diferente, no sé si mejor, 
pero no lo valoramos lo suficiente.

La generación del 56 debemos mu-
chas cosas, una de ellas, los recuerdos.

Mario Sender
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Nuestros escritores y poetas

El grupo de poetas y rapsodas “Los 
Caballeros” nace en Olmedo, en  no-
viembre de 2004. Fue en una reunión 
de amigos en torno a la figura señera 
del escritor Luis Curiel Poblador; un 
extremeño que llegó a Olmedo como 
maestro nacional y  arraigó en Castilla 
por vía de matrimonio. Su asimilación 
fue tal que su  naturaleza primera, la 
extremeña, por amor, fue oscurecida 
al extremo de no saberse bien si era 
extremeño o castellano. En aquella en-
trañable reunión, en un salón acogedor 
del restaurante “Rincón del Mudéjar”, 
al reclamo de Luís, nos congregamos: 
Zenón García Alonso, Mariano García 
Pásaro, Ángel María Pedrosa, Ángel 
María de Pablos, Alfonso Hernández 
Martín y quien esto escribe, José María 
Lara. Un grupo de veteranos de muy 
variada procedencia  a los que única-
mente servía de cemento amalgama-
dor el amor apasionado por la cultura, 
manifestada en cualquiera de las dis-
tintas formas del arte. El mensaje que 
nos trasmitió Curiel no fue otro que su 
intención de rendir cálido homenaje 
al insigne poeta José María Gabriel y 
Galán que al año siguiente, en 2005, 
cumpliría el primer centenario de su 
prematura muerte. Un poeta insigne y 
popular; alter ego  de nuestro anfitrión, 
en este caso inverso  (don José María 
era castellano- extremeño), cuya estre-
lla duró hasta bien entrado el siglo XX.  
Un poeta popular, que fue alimento es-
piritual, para muchas familias españo-
las; no había hogar en España donde 
no se leyeran al amor de la lumbre, los 
poemas cercanos y emotivos, de don 
José María; y era en la escuela autor 
de lectura obligada. Todo el mundo co-
nocía de memoria algún poema de este 
querido poeta, cuyos consejos morales 
eran remaches de precisión laica para 
la moral católica imperante. 

En efecto, el 26 de febrero de 2005, 
en el Centro de Artes Escénicas de 
Olmedo, “los Caballeros” estrenaban 
su recital, “El Infinito de Gabriel y 
Galán”, con gran solemnidad, mucha  
audiencia de público y la presencia 
agradecida, en aquel memorable acto, 
de los nietos del poeta, llegados a Ol-
medo desde los más variados lugares 
de España. El reconocido éxito de 
aquel solemne acto se iría repitiendo. 
a lo largo del año, en múltiples locali-

defensa de las esencias más genuinas 
de lo que podemos llamar “lo nuestro”. 
Así nos confirmamos en el nombre, y 
desde entonces hemos paseado nuestro 
honor, bajo este noble estandarte: “Los 
Caballero”s. 

Con este compromiso íntimo, al año 
siguiente, el grupo presentó su segun-
do recital, bajo el título: “El infinito de 
la Tauromaquia”, convencidos como 
estábamos de ser esta manifestación 
popular tan de honda raíz española que 
el binomio pro taurino- anti- taurino 
venía a ser una metáfora de España. De 
que ese cortante binomio, es uno más 
en  los que se manifiesta sin tapujos la 
esencia de lo español, siempre partido 
por dos. Que donde unos ven veróni-
cas de alhelí, armonía y belleza, otros 
españoles ven sangre, resol, vinazo y 
moscas...

Pronto nos dimos cuenta de que 
si nuestras actuaciones pretendían ser 
atractivas habíamos de aliviar la gra-
vedad y la monotonía que un recital 
exclusivamente dedicado a la poesía, 
para un público no habituado, com-
porta. Así fueron incorporados a “Los 
Caballeros” dos nuevos miembros, 
que con sus intervenciones cantadas, 
venían a dar descanso a los largos pe-
riodos de declamación. Estos fueron: 
Carmelo Izquierdo (poeta, rapsoda y 
cantante) y Nemesio Pariente (una de 
las mejores voces flamencas de nuestra 
región). 

Al recital “El Infinito de la Tauro-
maquia” le siguieron en años sucesi-
vos: “El Vino en la Historia del Arte 
y de la Cultura”, que tenía un subtítulo 

dades: Medina del Campo, Valladolid, 
Íscar, Megeces, Pozaldez, La Seca, La 
Zarza… etc, etc.; con una cumbre des-
collante, en aquel itinerario de actua-
ciones, el 12 de noviembre, fecha en 
que el grupo “Los Caballeros” rindió 
homenaje al poeta en su tierra de adop-
ción: la  Tierra de Granadilla; con dos 
hitos de categoría emocional insupe-
rable, cuales fueron: la ofrenda floral 
ante la tumba del poeta en el Guijo de 
Granadilla, y el recital poético en el 
pueblo “hermano” de Zarza de Grana-
dilla. 

Aquella conmemoración, a lo largo 
de 2005, resultó tan satisfactoria que, 
como suele suceder, dejó un regusto 
dulce en el ánimo de los componentes 
de aquel naciente grupo, y fue estímulo 
suficiente para que aquello que naciera 
sin intención perdurable se trasforma-
ra en embrión de un grupo que,  en un 
año, creció y se desarrolló de forma 
estable, impelido desde dentro y des-
de fuera a nuevas creaciones. Ante esta 
insospechada circunstancia, “Los Ca-
balleros” tuvo que definir su filosofía, 
que enseguida se decantó por los vene-
ros de lo genuinamente español; y ten-
tado  estuvo de rebautizar su nombre; 
pero reafirmándose en él, tras no fácil 
debate, haciendo valer que el grupo na-
ció en la “Ciudad del Caballero” y que 
su talante era el de los auténticos ca-
balleros, que con su voluntad y su arte 
llevarían allá donde se los llamase,  la 

El grupo de poetas y rapsodas “los Caballeros”

El grupo de poetas y rapsodas en el teatro “Castilla” de Arévalo. 
Cortesía de José María Lara.
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AGENDA DE ACTIVIDADES
- El próximo viernes, 4 de mayo de 2018, a las 20:30 ho-
ras, en la Biblioteca Pública Municipal de Arévalo tendrá 
lugar una nueva tertulia. En este caso, queriendo recordar 
a nuestro paisano, Marolo Perotas, la citada tertulia, con 
el título de “Cosas de mi pueblo”, estará dedicada a las 
crónicas y coplas que a lo largo de su vida dedicó a nues-
tro/su querido Arévalo.

- Debido a las inclemencias del tiempo las actividades al 
aire libre propuestas en el contexto de las “III Jornadas 
de Naturaleza y Medio Ambiente de Arévalo y su Tie-
rra”, organizadas por “Galérida Ornitólogos”y la Asocia-
ción Cultural “La Alhóndiga”, están siendo aplazadas. En 
cuanto el tiempo sea propicio propondremos las salidas 

previstas en la programación de las mismas. 

- Entre los días 22 de abril y 20 de mayo de 2018 podremos 
visitar la exposición de pintura que el arevalense Justo Mu-
ñoyerro Rueda va a realizar en la sala de exposiciones de la 
Casa del Concejo.

- El próximo viernes, 27 de abril de 2018, a las 20:30 horas 
tendrá lugar en el salón de actos de la Casa del Concejo de 
Arévalo el habitual Recital Poético titulado “PoemaRío”, 
que está organizado por Cruz Roja Española y en el que 
colabora nuestra Asociación Cultural. El recital está enmar-
cado en las “III Jornadas de Naturaleza y Medio Ambiente” 
y este año estará dedicado al “AIRE”. 

Más información en : http://la-llanura.blogspot.com.es/

bien significativo: “De la Grecia Clási-
ca a las Denominaciones de Origen”; 
“La Francesada en la Poesía”, cele-
brando el bicentenario de la Guerra de 
la Independencia; gesta del pueblo es-
pañol, abandonado a su suerte por los 
“mejores”. “ Con tres Heridas, Yo…”, 
en homenaje a Miguel Hernández, con 
motivo del primer centenario de su na-
cimiento; un genio representante de lo 
más genuinamente español; el poeta 
mejor dotado de la llamada generación 
del 36;  el único que hubiera sido ca-
paz de llenar el hondo hueco que dejó 
en la poesía española Federico García 
Lorca...

Y lo que no conseguía el desalien-
to, lo pudo la muerte, la enfermedad y 
la vejez. La muerte asaltó nuestra ciu-
dadela, y en muy poco tiempo se llevó 
a dos de los nuestros; dos de sus miem-
bros fundadores murieron, como otros 
molieres, casi en escena: El primero 
Ángel María Pedrosa, el más joven del 
grupo; poco más tarde, Luis Curiel, el 

fundador; el alma del grupo naciente...
Y las ganas se fueron  resquebra-

jando: la visita de la Parca, y la cara 
torva de la enfermedad, que acechaba 
agazapada en los recodos de nuestra 
disimulada edad, hicieron de pesado 
lastre… Los recitales anuales perdie-
ron su periodicidad cronométrica; se 
fueron demorando. Con gran esfuer-
zo, mantenido sólo por aquella pa-
sión fundacional por el arte y la cul-
tura, que latía lenta pero constante en 
nuestro fatigado corazón, y el acicate 
del  recuerdo de nuestros ausentes, que 
golpeaba palpitante allí donde anidan 
los resortes de la voluntad, alentaban 
nuestro ánimo, que, con más distan-
cia, lograba producir algún fruto tar-
dío. Así: “Aquellos días azules, aquel 
sol de la infancia”; un homenaje a la 
infancia doliente, de nuestra posgue-
rra; una infancia que hoy habita en los 
pagos de una dulce ancianidad. “Can-
to de Amor por la Castilla Nuestra”; 
aquella Castilla que fue capaz de hacer  

España y a la que esa España misma 
la deshizo; canto de amor  en defen-
sa  de lo castellano, tan injustamente 
denostado.  Y  el último recital: “So-
mos Románticos”; una exaltación de 
este movimiento cultural, con motivo 
del bicentenario de su nacimiento en 
Alemania e Inglaterra, que más tardía-
mente se propagaría, como un canto a 
la libertad, por el  resto de Europa  y 
América. 

Con este talante caballeresco; con 
rumbo  a ninguna  parte;  con el único 
afán de satisfacer su sagrada afición, 
el grupo de poetas y rapsodas “Los 
Caballeros” ha  campeado por toda 
nuestra geografía, procurando colmar 
tres claros objetivos: deleitar, persua-
dir y, siempre, conmover a su selecto 
auditorio; pues solo  en la medida de 
lo alcanzado a este respecto, el grupo 
siempre se dio por satisfecho y  recom-
pensado.

La Zarza, 6 de abril de 2018
Silvestre Molona (*)

Isabel
Ella sonrió, y lo vi en su mirada;

su luz era el fuego que iluminó mi alma.
Ella sonrió, sin decir nada:

supe que para amar sobran las palabras.
Se formó nuestro lazo etéreo;

hallé en su abrazo el más bello sentimiento.
Hallé la verdad en su silencio:

supe que para amar basta con un gesto.
FIN

11-1-2018
Dedicado a mi prima, 

por enseñarme que lo más
     importante no es lo que se dice,

sino lo que se hace.
Elena Clavo Martín

Los contrarios
Hoy de camino al cole
mi simpático nieto
me habló de los contrarios; 
y jugando y jugando 
nos dijimos unos cuantos:
alto y bajo,
guapo y feo,
grueso y delgado,
qué bien te veo.
Ancho y estrecho,
rugoso y liso,
calzado y descalzo,
ando por el piso.
Dulce y amargo,

gordo y fino,
grave y agudo,
es el sonido.
Torpe y ágil,
mayor y menor,
joven y viejo,
juntos bailan
detrás del espejo.
Ignorantes y sabios,
callados y charlatanes,
todos en derechos
son iguales.

Erik y Julio. 
20 Febr. 2018
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Clásicos Arevalenses 
TRADICIÓN

Vivimos en  un distrito de tradi-
ción. Aquí todo se hace por la fuerza 
de la costumbre. Los nietos de hoy 
se sentirían ofendidos si no fueran 
como sus padres y como fueron sus 
abuelos; si no pensaran como ellos, 
si no dejaran las mismas huellas que 
ellos dejaron indelebles a su paso por 
la vida.

La vara de la cofradía se transmi-
te de padres a hijos con la misma re-
gularidad que se transmite la heren-
cia y el cofrade se siente orgulloso al 
empuñarla y hasta se forja la ilusión 
de sentir el fuego sagrado que en ella 
dejó impresa su antecesor y la venera 
con fervor aún blasonado de ideales 
laicos.

Y esto que ocurre en el orden 
espiritual, acontece en todos los ór-
denes de la vida: ésta se desliza lán-
guidamente por los mismos cauces 
que viene corriendo siglos y siglos. 
Un distrito de abolengo puramente 
conservador; un distrito influido por 
el fanatismo religioso; un distrito 
en el que floreció la usura como en 
ninguna otra región de España, en el 
que se tiene de la propiedad el mismo 
concepto que tenían los romanos al 
que no han llegado los aires de re-
novación, tiene que ser forzosamen-
te retardatorio y tierra abonada para 
que viva y perdure el caciquismo, 
semilla tan arraigada que es difícil de 
estirpar.

Ahí está el caso vergonzoso del 
día 16. Ahí tenéis el brote primave-
ral de ese caciquismo imperante en 
el acto de San Esteban de Zapardiel 
que merece tratarse separadamente.

No hay ni la más remota idea de 
la ciudadanía, ni existen ideales de 
ningún orden; si van a misa es por-
que así se lo enseñaron cuando eran 
niños y les ponían los trajes endo-
mingados, pero sin fe, sin el reco-
gimiento que la espiritualidad y la 
esencia imponen; si se les pregunta 
por qué se llaman católicos lo igno-
ran y en cambio el odio, el rencor y 
la envidia, crecen y viven como los 
trigales. Si un soplo bastara para es-
fumar a un hombre, Castilla sería un 
desierto; la idea del amor y la frater-
nidad no encuentran campo apropia-
do para su florecimiento, aquí todo es 
renunciación.

Toda labor reivindicatoria se es-
trella ante la muralla de la incompren-
sión. El martes último escuchaba los 
lamentos de unos pobres labriegos 
espoliados y cuando les decía ¿por 
qué no ejercitáis vuestros derechos? 
me contestaban amargamente ¡quién 
se mete en jaleos!

Visitad pueblo por pueblo de esta 
inmensa llanura y preguntad ¡qué 
ha pasado aquí desde el 14 de abril, 
fecha gloriosa que marcó una nueva 

era de la Historia de España; qué in-
quietudes se han sentido, qué trans-
formaciones se han operado; qué 
ideales se han abierto y deplorado 
en esta nueva orientación de la Pa-
tria! Y si descontáis el despertar de la 
clase humilde, de la clase proletaria, 
de la clase que venía oprimida y que 
al respirar el aire de la democracia, 
siente anhelos libertarios, lo encon-
traréis todo lo mismo; es el lago tran-
quilo, es el perpetuo remanso; y solo 
se os dirá, aquí ahora el señor Cirilo 
es de la derecha y el señor Juan se ha 
hecho de la izquierda, pero ni uno ni 
otro saben dónde tienen la mano de-
recha ni la mano izquierda, lo único 
que los separa es el rencor.

Yo que he venido a la vida polí-
tica en mis años juveniles siento un 
dolor hondo y una amargura infinita 
al contemplar la estepa castellana en 
la que todo está por hacer.

¡Castilla! ¡Castilla! Cuándo des-
pertarás de tu letargo.

Alberto Zancajo Osorio
Democracia.

23 de abril de 1933

Plaza del Arrabal
Colección Ruiz Vernacci


